
NMTADOS por la D irección de MVNDO HISPAN ICO  para o fre­
cer a sus lectores algunas m uestras fo lk lóricotaurinas de que 

hace m érito  el títu lo , nos es grato corresponder a tan am able re ­
querim iento ofreciendo a tal fin varios ejem plos, m ínim a parte 
del copioso m aterial que poseemos (unos 800 docum entos), p ro ­
cedentes de catorce países hispanoam ericanos, Portugal, M edio­
día de Francia y España. D ebidam ente clasificado, ha de cons­
titu ir  en su día un  cancionero que abarque toda su lírica demo- 
sófiea : desde el siglo XV hasta el presente.

Dado el interés que ofrece este m aterial, hemos escogido al 
azar lo que aquí publicam os, evitándonos así la incertidum bre 
de su elección, habida cuenta de que la precitada colección ha 
sido rigurosam ente seleccionada.

P rincip iam os este trabajo  con una canción de Coria (Cace- 
res, España) que pertenece al tema de El toro en la plaza, lleva­
do al grupo de «A rdor torero».

Se titu la E l toro de San Juan, y si bien  se canta en tan tra ­
dicional d ía, la costum bre que le rodea ofrece otra significación, 
como el asunto de «el toro libre» y la trad ición , que aun p e r­
dura, sobre el aludido festejo, en Coria (Cáceres).

A continuación se describe la fiesta tal y como se presenciaba 
sobre el año 1903. P or noticias posteriores no ha variado m ucho 
desde entonces la lidia del infeliz bicho. Sigue el com unicante :

«Sobre las cuatro de la tarde se c ierran  con m edias puertas 
de m adera las calles que parten  de l.« plaza, quedando ésta con­
vertida en coso taurino . Está situado el to ril en el breve espacio 
que m edia entre el A yuntam iento y la parroquia  de Santiago.

A la puerta de salida se colocan dos largas filas de mozos, 
provistos de una chata banderilla  arqueada de flores, obsequio de 
sus novias. Dan la salida al anim al, que es m aterialm ente acrib i­
llado por la  doble fila juvenil, pues ningún mozo quiere pasar 
por la hum illación de quedarse con la banderilla  en la m ano.

Ya el toro en la plaza, se le  torea como cada uno puede y 
como suelen torearlo  los indígenas en todos los pueblos y los 
aprendices de torero que por a llí van.

Cuando al P residen te , denom inado de la «Junta de defensa 
del loro de San Juan», le parece oportuno, después de dos o tres 
horas de lid ia , ordena sean cerradas las cuatro portonas que tiene 
la ciudad en sus m urallas, e inm ediatam ente dispone se ab ran  
las m edias puertas que cierran  la plaza. E l toro se lanza a correr 
p o r las calles buscando la libertad  del campo. Las gentes van 
detrás del bicho, aun a riesgo de las sorpresas de dar de cara 
con él a la vuelta de cualquier esquina.

No sólo son los hom bres los que corren p o r todas partes en 
busca del anim al. Tam bién se ven num erosas m ujeres (hasta con 
los h ijos en brazos algunas) corriendo y corriendo detrás de aquél. 
Y es a la  vez pintoresco y escalofriante cuando de pronto  el b ra ­
vo se vuelve a desandar lo andado, sin dar tiem po a que el gen­
tío se guarezca en los portales de las casas (que suelen estar ab ie r­
tas para  que en ellas se p ro te jan  en caso de apuro), y entonces 
unos se a rro jan  al suelo, otros se ap rie tan  a las paredes, aquéllos 
se am ontonan en las puertas queriendo en tra r... En fin, que por 
verdadero m ilagro, y mucho tam bién p o r el lastim oso estado en 
que se encuentra ya el torazo (pues suelen escogerse bichos de 
bravura y peso, verdaderos gigantes) no suceden catástrofes ver­
daderas.

Cerca del anochecer da el P residente aviso de m uerte, y a 
estoque (cuando hay algún aficionado capaz de ello) y muchas ve­
ces a tiros (en mis tiem pos casi siem pre) acaban con el pobre 
astado ; y yo creo que si le  dejaran  algún tiem po más, lo acaba­
ría la calentura bajo el abrum ador trueno de los gritos del vecinda­
rio , dislocado en la catarata de su evidente sangre torera.»

El texto poético de la canción expresa de este modo :
Ya está el torito en la plaza 

y  el torero fren te  a frente, 
pa ponel las banderillas, 
que es lo que el torito siente.

ESTRIBILLO
Sale del hondón, 

del hondón sale.
(Enviada po r nuestro buen amigo D. M. García Matos.)

El H uachi-torito, de la R epública A rgentina, se ha transfo r­
mado en una canción de N avidad. Usase en su parte Norte.

Dice nuestro excelente amigo y colega profesor Josué T . Wil- 
kes, en su trabajo La rítm ica específica del cantar nativo (B ue­
nos A ires, 1945) :

«De cuantas m elodías populares religiosas han sido dadas a 
conocer hasta el presente en nuestro país, n inguna aventaja en 
finura y forma a la que se canta en la Navidad ju jeña . No obs­
tante ser su texto bilingüe, quechua-español, la factura e in sp i­
ración musicales revelan ascendencia hispánica, pareciendo da­
tar, po r su estilo, de m ediados de la X V II a la X V III centuria. 
(Efectivam ente, en la R ioja—España—hemos recogido canciones 
infantiles que acusan puntos de contacto con la que estudia el 
señor W ilkes.)

H uachi-torito , que así se denom ina la canción, se corea con 
fervor entusiasta en H um ahuaca. M úsicos populares la hicieron 
llegar hasta el altiplano boliviano llevándola escondida en el 
alado soplo de sus sicuris (syringas). A ello hay que a trib u ir el 
que la versión vocal hum ahuaqueña se haya convertido en instru- 
m ental, dado que al in terpolársele caprichosam ente sonidos ex­
traños a la m elodía orig inal im prim ieron  a su m ovim iento p r i­
mitivo una m ayor desenvoltura y vivacidad.»

Expresa así el texto poético :

H uachi-torito puellank,
N iño bonito  cahuanki, 
al N iño recién nacido 
todos le ofrecen un don.

En su origen, po r corrupción del lenguaje quechua, p rin c i­
palm ente en las provincias norteñas de la R epública A rgentina, 
el huachi-torito  se denom inaba huajcha-torito. Así se pronuncia 
en el P erú , donde la com posición tiene otra aplicación que en 
la R epública del P lata , y Bolivia (en las cuales se usa en N avi­
dad) e incluso Chile. (En este país, donde su m úsica es sem e­
jante  a la de las anteriores naciones, se canta en honor de la 
Virgen de A ndacollo.) En P erú  se aplica como juego in fan til en 
el que se im itan  las suertes de las corridas de toros, extrem o p o r 
el que puede asegurarse que el huachi-torito  encierra una práctica 
o simbolism o tauróm acos.

E l ejem plo m usical que va en otro lugar fué recogido por 
G. M edrano Rosso y arm onizado por Josué T . W ilkes, antes 
citado.

El toque de la salida del toro se ejecutaba en Q uezaltenango, 
D epartam ento de G uatem ala, sobre el año 1895 en las corridas 
populares provincianas con ocasión de las fiestas patronales en 
las que in terven ían  aficionados.

Hoy se toca este son únicam ente en las representaciones del 
«Baile de los toritos», en cuya danza el toque es parte  in teg ran ­
te. (La transform ación de toques taurinos tradicionales en ejem ­
plos para  la danza popu lar, cuyo títu lo  se conserva, nos induce 
a sospechar que en otros países hispanoam ericanos haya ocurrido 
lo prop io . E jem p los: el H uachi-torito, que acabamos de v e r; 
Los toreadores, en M éjico ; Danza del torito ribereño, en Co­
lom bia ; El toro de Q uito, en Ecuador, etc.)

El folklorista D. Jesús Castillo, residente en Q uezaltenango, 
al rem itirnos el toque que va al final de las páginas musicales 
acom pañaba unas notas sobre su ejecución. D icen así ;

«El acom pañam iento en  clave de ja  es parte  in tegrante del 
Loque, como todo lo que se ejecuta en m arim ba. Solam ente cuan­
do aquél es in terpretado en chirim ía  (especie de oboe rústico) 
el acom pañam iento (que en m arim ba es en notas reales) se hace 
con tam bor, que es de m ediano tam año, con el mismo ritm o que 
consta para la m arim ba. En cuanto a ésta, su origen, po r sus d i­

versas form as, es m uy discutido . (Con todo, ya es sabido que es 
oriunda del Senegal, donde se la conoce con el nom bre de Bala- 
fo.) La nuestra es un aparato análogo al xiló fono . Alcanza bas­
tante extensión, y cada tabla sonora (que se toca a percusión) tie ­

ne por debajo su caja de resonancia.»
En las páginas siguientes se reproducen los tem as musicales 

«EL TORO DE SAN JUAN» (España), arm onizado por B. G il; 
«HUACHI-TORITO» (A rgentina), arm onizado por Josué T . W il­
kes, y «SALIDA DEL TORO» (G uatem ala), arm onizado por Jesús 
Castillo.
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